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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA SAGRADA CASA DE MARÍA, MADRE
PAULISTA, SAN PABLO, BRASIL, A LA HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando Dios los envió al mundo, fue por amor, fue por un Propósito Divino de dar a Sus criaturas
una oportunidad única de vivir el perdón, la reconciliación, la cura y, por encima de todo, el Amor
Crístico.

Cuando Dios los envió al mundo, fue por amor, para que Sus criaturas más imperfectas tuvieran una
oportunidad de demostrar a toda la Creación el divino milagro que el amor realiza en los seres
cuando convierte sus errores más crueles y milenarios y transforma su esencia corrupta y distante de
Dios en una esencia cristalina que expresa la unidad y la semejanza con el Padre.

Cuando Dios los envió al mundo, fue por amor, fue para que Sus hijos crecieran a través de la
Gracia, de la Misericordia y de la plenitud de Su Corazón. Pero para eso, hijos, deberían elegir estar
en el Amor de Dios y acoger los presentes espirituales que Él les entrega, comprendiendo que la
vida es una dádiva única y que la Tierra es un lugar sagrado que, más allá de sus apariencias, guarda
un tesoro celestial, que es la intención de Dios al crearla.

Cuando Dios los envió al mundo, fue por amor, fue para que, teniendo la mejor y más bella
expresión de la vida a través de los Reinos de la Naturaleza, los seres pudieran encontrar dentro de
sí mismos la belleza. Porque, con la misma intención con la cual Dios manifestó a la naturaleza,
también manifestó a los hombres. Con la misma intención con la cual manifestó a las flores, Dios
manifestó a las almas.

Les digo eso para que sepan que el Padre los envió al mundo por amor, y que por este propósito de
amor deben estar en la Tierra.

Amen la intención de Dios, amen la vida y si no encuentran sentido para amarla, busquen la
intención de Dios al crear la luz, busquen la intención de Dios al manifestar la Tierra, busquen el
Propósito Divino al cual aferrarse de corazón para, entonces, comprender la verdadera esencia de la
vida sobre la Tierra.

No dejen este mundo sin vivir el amor, y si sienten que no lo encuentran, dejen que Dios sí los
encuentre. Bastará abrir el camino para que Él llegue a sus vidas. Pidan a Dios que se aproxime,
clamen para que Él los transforme; no para que sean perfectos, sino para que amen o al menos se
dejen amar por Su eterno Corazón, pues si tan solo se abren para recibir el Amor de Dios, ya será
suficiente.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


